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000 GFistókl IWaítíüez Opozeo 
H a {allQoi(io an BQPIÍII e l 6 de RoHÍQml)P8 da 1 9 0 ^ . 

R. X. P . 

Su de8con$oiada viuda doña Ant»m^ Jo^^ierAi 
^us hermanas D^ Pilar y D.* Patrocinio, 

paute y hermanos políticos, Uos, primos y aemds parientes, 
ruegan á sus amig^ 1̂  epQ.ô ífiDcl«D á 

Dios Naeslro Señor en sus oracrónes. 
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de Marina 
Segúo'sóa abrías tt'atan. Gomo 

DO puedeb^y^ [ti&â WdithiHis, ée d\&-
cuténí á rélaid» como "Si fueraa ri­
pio de la labor parlamenlá'tHW. 

No tiáfá ibmdrlal el nombre de 
Ferrándiz el engendro debido á 
est«''tiiíiiiUt^;"'tttiiál^»i(rbI i^típfií 
s a m © ^ con %\ ^p^á«^<> dé téfóí--
mas; per^ ^gue se íiablará de éí en 
lo J[¿urq? lyayá si pp tiabl̂ kr^I 

ÉlsU, visto î»8 ,^s^»aea en %i^-
ña el sexto sentidOi QO el d? b^-
cerae cargo, sinp el mas común de 
lodos. BsVBeBliia aconsejaba que 
se formulase nn proyeoio d© cuan­
to ÉsíJiBa necesita para podarse 
siquiera asomarse á la mar. A eso 
lepdja la formación de la junta 
de escuadra; mas como aquí no se 
hace nada que no lleve el sello de 
un ministro, el dictamen Je la di­
cha junta fué a parar al cesto de 
loa papeles inservibles y apareció 
la obra de Ferrándiz, que es á la 
formación de un buen programa 
de marina lo que una bastonera á 
un mobiliario. 

De cartucho de perdigones le 
caflfltiá Auñótí. Y no ha estado en 

lo justo, porqué de cartucho üb 
tiene más ijae la eavolluTá^ Ltís 
perdigones faltan. 

iiO primero que ha, 4jebidp ba-
cer el general Ferráo,vliz M ; llevar 
i las Goi?|,68 un proyecto da escaa* 
dr» completo, coa «1 d.(»lalle de loe 
acorazados, lo* cniecro», 4estro> 
vers y demás; algo que constliU' 
p s e un objetivo para realizarlo 
cuando se pudiera, pero para co-
tnenzarló enseguida, ¿ írti¿> eieéu-
Undo dii ;áil̂ 8j> á̂BlVî ^̂ ^̂  
«es 9 pequeñas (>or(̂ ^̂ ^̂  
grandes de íoj^ue pe,rmiti,eran las 
resistencias del país. De ese modo 
^abríamos doqde íbamos, en vez de 
ir a ciegas, hoy donde a Ferrán­
diz se le antoje y mañana adonde á 
su sucesor le plaüca.i 

De ahí precisanuenle arranca el 
mal que lamentamos. Nunca ha 
habido plan fijo y de eso se ha de­
rivado la falla de unidad; y como 
de hoy en adelante tampoco lo va­
mos á tener, e&tá dé más que se 
hable de reorgañiziación de los ser­
vicios, ni de reformas, ñl'de.nada, 
Más valiera decir que venimos del 
caos y volvemos á él. 

Tan pocos entusiasmos despierta 
la obra de Ferrándiz—pocos serían 
algunos—que no ha hecho más 
que darse á luz y ya se piensa en 
echarla al ritícón. Al efecto, se di­

ce que hoy ó mañana será retira­
da por la comisión qué la ha dlc-' 
laminado, para reformarla, po-; 
iiióndose a debate el proyectó de 
ianeamiento de la mgneda nacío-
üal, cuya discusióu np sefá^ II^IQ-
t-rumpida bastí l l f íar i l j^m , y 

Si así se hace Se é\)titi alguna 
Vez cuer Jámenle. Lo, gi|e nos urge 
es el problema de los cambios, no 
porque elgobieraí^tanga.cflmpí'o-
Énisos con el marqué» d« Ho«o Hu 
bio para resolver es« problema, 
iino porque es d« tonl» imporlAn-
üia para la nación, que de no re-
Mverlo óstaíáé 8f^rdi¿a. ' 

En cuanto á las reformas de M» 
irina no merecerían qne se hablara 
de ellas si no amenazaran con sen­
sibles da^o^. Ma^ coipo desgrapia-
dameuta yolverau á la discui^ón 
del Faumento , aproveoben; e' 
tiempo los ameoenftdos y hagan 
laipósible pava qtíe bo vu^vun. 

Y no se olvide q¡ae las y^ipcipal-
imenle interesadas son Garlaftíicw» 
i y Cádiz. > 

•lili u . 

Diceo de Loiiî rea C9a techa del. '̂̂ f,')?»: 
«Un despacluj de GlJ)r<>It«r da el runior 

que «lU corre, segt̂ a ,̂1 cua). la escaadra 
rasa partirá QtU nQclie d» T^ogér. 

La noticia Itî  de«PQirtado A<iaf ¿riin â p 
8ttCÍÓU.> 

- • • • . . ' " • • : • { . • • • • ( * ; • • 

iPar qiiét , 
ÍNP l»aWamo«cpnvoni(}o, ,̂ i|i, .que el, g|> 

biernode la Gran BretAña iiOie|XÍKÍ¿ jamá|i 
ipU)jj;);,̂ et{ivi,eBa,la escaadra del Bálticof 

Paeiles may nfitaral qa« s^jya'jaj por­
que, después de todo, no abftn.ctonó sa toa-
deadero para ir 4 Invernar en l(\s .cMtas 
úarroqufea iliio en demanda del Extremo 
Oriente. , 

Dicen de Parts; 
«Se ba desmentido el ramor qae saponia 

liallarae lierídd «1 éomRnttnte general de 
Puerta A.rtor«, gAnsrftlStoeawl.» 

LoMpotiiamoa. 
L* aatieUi proeedl» de ClieM, i» fábriea 

d«HotleiM IklaM de Btáa «rédito d«t Ex-
/tnaw Oítotit». 

Y«ÉihftMli4aella. 

Ipi^rsoiiiiiiiiEitii 
>,i EN F R A N G Í A 

ñas y grandes ^rtnnas, dejando í̂ î librea 
Í6 levemente Kravaclafl, i las pequeñas: que 
«ea en la práctica nn imOuéktp brogreaivo, 
mas o menos disfrazado. 

• im-

Dice na colegí:" 
«Todos los perióaicos kau softalado «I 

fenómeno. 
Cuando las hojas radicales llenaban los 

espacios con invocaciones al pueblo, ien las 
que se pedia A é4te acudiese «1 Congreso 
para detewaer |a inuiauiclad áe sua ilipula-
doa, los madiile&os paseaban tranquila­
mente «u compañía de «na mujer^ fi sua 
hijos, aiu que tales excitacioqfll pt!aidjOJe«|(|i D 
,eu susftlmas la más pequeña emoción ni 
entusiasmo.» 

iCómo no si estaban eu el secreto do la 
íórmulaf 

Y es lo que dirían: 
jAqul vamos &. coiivoi tir en drama la 

comedia, sutriendo las consecuencias do lúa 
cargas y exponiéndonos á que nos encie 
rren en la cárcel de laque no habrá fórmu­
la posible que nos eehel 

Eso déentuaiasmarse no es propio de es 
tos tiempiós taodernlstas. 

Trae malas ooosecuencias y caando x\<f' 
se va ganando nadalío deben arrostrarse, 

Hiwett«niifl»A|loa qqe k caeatî i» de, 
impueate.global «obra U r^ot*.. eatA < plfkB* 
iteadaenPrai^i^ , ,̂̂ ,̂,., , ./ 

Var|aa vecea a«f hfi tratado de eatableeer-
lo', maá iiaaW aííorí bañ micaa^ ééntáft-
tivás. 

Difícil es calcular si la de Mr. Ronvier se­
rá más afortunada. 

"Por lo pronto, el proyecto está aletido 
objetó de una gran opoelcidn. ttüchoa eiio* 
¡ioroistas, entre ellos I«erÓy Beaúlleu, y oaal 
toda la prensa que representa á tas filaftea 
conservadoras, muestran su alarma ant0 Î 
nuevo impuesto, 

tn razón principal que se aduce para com­
batirlo es que en ningtin país existe, ade­
más del i mpuehto sobre la renta do los va­
lores mobiliarios, un impuesto geneial ó 
global sobre la renta Ó utilidades. 

Tal vez el proyectado impuesto asusta 
jnáspor los desarrollos que pudiera tomar 
en lo porvenir, que por lo que representa al 
presente. 

Es un instrumento fiscal nuevo, ha diche 
Mr. Éouvler, y eso es precisamente lo que 
temcín las clases acomodadas: la novedad 
de ese instrumento fiscal y la tendencia á 
qiie pese principalmente sobre las media-

emprendida á raiz del desastre de 1870 
lliaeta «eUpreaentê  piu» aUget»r 6lM «Ĥ KI* 
qae pMüiaolireilaa eksaa.{MiWH)at«ti IA««M»IÍ; 
ha prodaoideol aigaiente '««gumlnt.li») )*%i 
qskfMiTeDáUte náea«Mnod»AMI«t . / • 

Casi todos loa dereebM.i.JH'OQnattBWii *», 
Ihan'redtHidAiiuatbtti a, .-•<.-,-4;M ~«t.:,-i;;i >\J,A 

KQ lS8»Leftiwbi^H«ft U 0 > arilkmwí 4«<: 
loa i^w fresen aebre lee viaet y i s l «nMMi 
Y '̂poeteviérmentai, 9«ff,i«a le^iee atcfiloii«fj 
deede 1900 á 19!S3v fw hurn heak», mmtm, 
jrtiM|eai,importMitea w*a de 3M «ii|leii«li«j 
¡Laa enotfteqaeliegfM! pagan l'&OtdwnwMi 
ipor hectólitmtde viMifáiíaf IMIUK»» por 

100 Wi9»4^ ap^iT. (W N .»** 'P'lífK*' 
¡don4i .̂a«),ba« (¡UPOlA^ W, fiJU|o||, d ^ f 
hMf.an>aÍgl0,.:. ._, .:„ ..,„ ,!,,,,:„, , ,,^ 

ha que no dioeo los impagoadorea 4!*V 
impae4|ff,a4bmJar«{>%^.limMla^ Jf^-
jas po ao.ibamiw>lHI#6lp,Mm fryO«!<W' *) 
las «liases PíBwlfiw.^nliip Ror., |^ iJ?Sa?|a||. 
del groiif Tin(e9)̂  |(i,ia C||ini^,(^ lo S«f i 

:iwyioaí̂ ,:mB«qlii>< •., i.... j ,...:.,„,.'.. n.,, ,,,.-„,,: 
\ Tapbi^ii Si |e%l»»n ir^bajA^ IW,lpB f̂fb!\r. 
b9elpn«a direfitip *,lo(»,pfíáiwJl|̂  ,|«íftfrí|ín; 
yentea, eximiendo de pateî tes & TAfi);B¡̂ 1̂ '. 
ses do ^rt̂ sanos y reduciendo ,l»s„de <>*«]>•• 

rio por alquilf rea peqqefioa, va. extenaién* 
doaepor matohas poblacionea; es decir que 
el Fisco se va volviendo democrático, y sá' 
lo carga la mano contra las ostpgqrifts roe* 
d̂ aa y auperiorea d« l«s ''ó?*rÍ''ayeñíeeV 

Peaht. la inq^uieiod de los oapítalístás' 
frapcesesv^ne ha creando entre elloa Un 
aentimientodedeainfeccióo á la Bia îlblíoa. 
Pueden soportar, sin duda,' loa tribatoa áé 
ahora; el impuesto progroálvo sobrri la* áo* 
cesiones, el aumento de la contribución dé 
inmuebles; podriín soportar el irtílibesto glo­
bal como lo proyecta M. RonViér} pero les 
asusta ol porvenir. 

Ven en perspectiva un Fisco socialista, y 
*el sistema progresivo aplicado á todas las 
contribuciones. 

£«o (explica su enojo, que se traducé has* 
ta en recuerdos históricos, como tOB que' 
aduce Leroy Beaulieu ul tráíat del asánto". 
«Las democracias aiitigURS y las deta ESdad' 
Media conocieron estos liitpuéstoa aitlftnt'' 
riosé inquisitoriales—dice- y á vetea 1* 
costaron la vida. 

I I 
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NOVELA ORIGINAL 

DE 

ELIAS BERTHER 

Por UD camino polvoroso, distaste pooas leguas de 
Nogent-Ie Botron, marohaba an villero á caballo. KI 
sol vertía torreotes de lac y de oalor sobre la montuo­
sa y selv&tioB oampifia de «qoella parte del Perche, 
qne oúutrastaba, por su variedad, oon Us llsnaras 
ratas, aonqae fértiles, déla Beaaoene BQ veoina. 

Por lo demás, aquella oomaroa estaba, aun en todo 

0ARTAGENA,-1904. 

InpreBta de J. Reqoena, 
Aire, 15. 


